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La abundancia de jibias en el litoral de la provincia de Con-
cepción y muy principalmente en la Bahía de Concepción y puerto
de Talcahuano, causaron este año, un interés igual a las molestias

que ocasionaban.

Un fenómeno viejo, repetido muchas veces en el transcurso de
los años, cobró, gracias a la prensa, un interés y novedad tal, que
aquellos que ya estaban acostumbrados a soportar los olores de la

putrefacción de millares de cuerpos de este molusco, recién enton-

ces encontraron que aquello era realmente insoportable.

Se «descubrió» entonces que la varazón de jibias era un fenóme-
no biológico y por ende, científico y que la ciencia podría resolverlo

y aún más, indicar los medios de ponerle atajo. Y fué entonces cuan-

do se buscó a los hombres de estudio para insinuarles el

problema y poner en sus manos algunas facilidades muy relativas.

Como había una amplia publicidad, cuantos presumían de cien-

tíficos, en el afán del «reclame», se propusieron elucubrar las más
extravagantes teorías, y a discutir, con sin igual petulancia las ob-

servaciones e interpretaciones que los zoólogos profesionales for-

mulaban.
En este estado de cosas, el problema de las jibias se enturbió

de tal manera, que no era, y tampoco ahora, es fácil orientarse en-

tre tantas ebicubraciones e ideas desparramadas, en que a la mane-
ra de muchas frases sin sintaxis, se perdió el sustantivo, que en
nuestro caso era la jibia, y todo bailó en tornos de frases y pala-

(1) Trabajo leído en la Sociedad de Biología de Coneepción (Ghile) en se-

sión del 6 de Junio de 1930.
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bras de una contundencia bárbara por el significado exotérico que
tenían para el público.

Es por esto, que sin pretensiones, quiero, al abordar esta cues-
tión, resumir lo que que sabemos de este cefalópodo y evitando
doctrinas o ideas preconcebidas o adaptadas al problema, anotar, sin

el propósito de generalizar, las observaciones que be realizado so-

bre la jibia, interpretándolas sin grandes complicaciones.

Sistemática

Es curioso que los primeros españoles que llegaron a Chile, al

dar nombre a las especies de la fauna / de la ñora, ateniéndose a

su similitud con las especies de la Península le hallaron a nuestro
cefalópodo, semejanza con la jibia del Mediterráneo y lo nombra-
ron de tal modo, siendo que le hubiera venido mejor el de otro ce-

falópodo que ellos también conocían, el calamar, con el cual está re-

lacionado en forma más directa, ya que sólo ambos tienen un mis-

mo e idéntico armazón huesoso, la pluma, que aún cuando parezca

un detalle nimio es apreciable y lo hace apartarse bastante de la ji-

bia europea (Sepia officinalis).

El abate Molina, cuyas dotes de observador son indiscutibles,

la confundió también con la jibia europea, aunque precisó cuatro

esjDecies de jibias o sepias, que describió en la forma siguiente:

i-Además de la xihia o Sepia ojficinale se encuentran en el mar
chileno otras tres especies de xibias estrañas y singulares. La primera
es la Sepia ungiculata {Sepia corpore ecaudato, braehiistinguicularis.),

que es de gran mole, y que en lugar de peeoncillo tiene armadas las pa-

tas de dos órdenes de garras o tinas agudas y semejantes a la del ga-

to, que recoge al modo de este animal en una especie de iayna. Este

marisco tiene un sabor delicado, pero no es común en aquellos mares
La segunda es la sepia tunicata (Sepia corpore prorsus vaginante.

calida alata), llamada así porque está cubierta de una piel transpa-

rente, que además de la propia le viste como si fuera una ti'mica des-

de la cola hasta la cabeza, terminando su cuerpo en dos aletas scmi-

circidares que rematan como los de la xibia Sepiola, en los dos la-

dos de la cola. Son increibles las cosas que cuentan los marineros acer-

ca de la magnitud y fuerza de tales xibias, reduciéndose lo que hay

de cierto a que las mayores que se pesaron en tierra pasaron de ciento

trece libras castellanas, sirviendo su carne de excelente alimento para
nutrirse.

La tercera es el pulpo. Sepia exapodia {Sepia corpore caudato

segméntalo), la erial, sin embargo de no tener más de seis patas, no

por eso dexade ser una verdadera xibia »(^)'

(1) Molina, J. I. Comp. Hist. Geog. Nat. y Civ. del Eeino de Chile. Madrid
1788. pag. 217-218.
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La primera jibia que menciona Molina es indudablemente el

Oaychoteuthis peratopfcera, D' Orb., que de vez en cuando aparece

en nuestra costa arrastrado por fuerzas estrañas al ejemplar y que
suele hallarse aislado en las plajeas o nadando entre aguas, des-

pués de un gran temporal.

La segunda especie a que se refiere es la jibia que nos ocupa

y que el menciona como Sepia tunicata.

La tercera es el pulpo, que conocemos como Octopus Fontainei,

D' Orb.
En cuanto a la especie que menciona como existente también

en el mar chileno y que llama Sepia officinalis, identifícáaadola a la

especie clásica europea, me atrevo a creer que es el Loligo Gahi, de
D' Orb., que no es raro en nuestro litoral y que aparece simultá-

neamente con la jibia y que algunos naturalistas poco experimen-
tado en caracteres taxonómicos han llegado a confundir con ejem-

plares jóvenes de ésta.

Pero la verdadera posición sistemática de la jibia, recién se vino

a precisar con la expedición de Aleides D'Orbigny, quien haciéndola

entrar en la famiha de los calamares, la denominó Loligo gigas, o

sea el calamar gigante (1).

Sin embargo fueron necesarios los trabajos y recolecciones de

Claudio Gay, para que su colaborador Huppé, del Museo de Historia

Natural de Paris, determinara que la jibia de Chile, no era ni una
jibia (Sepia) como creía Molina ni un calamar (Loligo) como opina-

ba D'Orbigny. (2)

Pertenecía, pues, a un género, creado también por D' Orbigny,

el de los Ommastrephes y podía especificarse como Ommastrephes
gigas, D'Orb., el calamar flecha gigante.

Biología

Precisada la situación sistemática de este interesante cefalópo-

do, nos corresponde indicar las observaciones biológicas.

En los primeros días del año 1928, tuve la feliz oportunidad

de recorrer parte de la costa, internándome unas cuantas millas

mar afuera; en el contacto que tuve con algunos pescadores expe-

rimentados, me formé la convicción de que las jibias se criaban en
los bajos que forman ese vasto cordón submai-iuo paralelo a la cos-

ta del continente, ya señalado por Humboldt y cuya riqueza faunís-

tica fué indicada varias veces por el malogrado ictiólogo chileno Dv.

Delfín. Ese es también el sitio indicado como criadero de congrios

(Genyterus chileusis y G. blacodes, Grhr) y pescada (Merluccius

Gayi, Guich) y que en consecuencia debe ser también lo suficien-

(1) D'Orbigny, Aleides. Voyages sur rAmerique Meridional. Paris. 1842. lam. 4-

(2) Gay Claudio. Hist. Chü. Zool. VIII. París. 1854 18 pag. 20-22.
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temente rico en crustáceos como ser los napes (Callinasa uncinata,

Edw.)! la esquila (Pseudosq.uilla Lesoni, J£dw.), etc. que vienen a
constituir una buena parte de su alimentación.

Año a año, aparecen las jibias en la costa, desde Febrero a Mayo
en el sur, alcanzando hasta Agosto en el norte, como lo ha observado
Delfín y me lo ha ratificado el distinguido naturahsta Gigoux, del

Museo de Historia Natural de Santiago, quien me ha agregado que
siempre llegan las jibias a Caldera, siguiendo a los cardúmenes de
pescada.

Durante el resto del año sfe le suele encontrar en grupos aisla-

dos, mar afuera, ya sea nadando en la superficie o entre dos aguas,
indicándose que alcanzan a una relativa profundidad.

El examen de los estómagos han revelado, en el gran número
de jibias que he revisado, que su alimentación consiste en pescada

y sardinas, hay también, pero solo excepcionalmente restos de
crustáceos, (he encontrado restos que permiten reconocer a ejempla-
res de Epialtus y de Paraxanthus), y también algunos moluscos de
difícil determinación.

Es preciso dejar constancia que no en todas las jibias exami-
nadas había alimentación en el estómago.

Causas de la varazón

Se ha dicho este año que nunca se había visto una varazón
tan grande de jibias en la bahía de Concepción.

Sin embargo, esto no es así. Recuerdo haber presenciado vara-

zones considerables el año 16 y he encontrado datos precisos refe-

rentes a una varazón ocurrida entre el 7 y el 11 de Febrero de 1895,

en una carta escrita por el Dr. Máximo Cienfuegos y dirigida a la

Sociedad Científica de Chile, en la que se dan detalles muy seme-
jantes a los observados por nosotros este año.

Es conocido el hecho de que la abundancia de jibias no es re-

gular cada año. Aparecen siempre, pero no en grandes cantidades.

¿De qué depende esto?

He revisado las observaciones meteorológicas y he podido cons-

tatar de que el invierno de 1894, o sea el invierno anterior a la va-

razón observada por Cienfuegos, fué un invierno benigno y des-

provisto de temporales.

Lo mismo podemos decir del invierno del año 15 y también el

del año 29, que todos tenemos presente.

No sería aventurado encontrar una relación entre la escasez

de temporales y la abundancia de jibias.

La formación de cardúmenes de jibias está siempre determi-

nada por una necesidad alinaentioia, la persecución de los cardúmenes
de pescada.

Sin embargo, se observan algunas particularidades interesantes.
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En algunos sitios del Golfo de Araueo, y muy principalmente en
la costa entre Tubul y Punta de Lavapié y sobre todo en las pla-

yas comprendidas entre Punta de Fraile, Punta del Litre y Llico,

se varan grandes cantidades de pescada, y sin embargo, la jibia no
alcanza a la proporción que bemos conocido siempre en la Bañía
de Concepción,

En la Bahía de Concepción, la varazón tiene sus sitios donde
es mas abundante y son los del lado sur, donde está situado el

Puerto de Talcahuano, y en éste la playa de Calvez y las pozas
del Dique.

Tratándome de explicar esta especie de preferencia, pues pare-

cería lógico que la varazón se efectuara en mayor escala en el fon-

do de la Bahía, en las playas de la Isla Rocuant, S3 me ha dicho
que ello es debido a la forma de la corriente que entra en la bahía

y que desfoga precisamente en este último punto.

Respecto a la varazón en si misma, podemos precisar las si-

guientes hipótesis:

Causa Patológica: El mas simple de los razonamientos frente

a este fenómeno, que origina la varazón y como consecuencia in-

mediata la muerte del ejemplar, nos conduciría a pensar en una en-

fermedad.
Sin embargo, en todos los cadáveres que he examinado no me

han dado la impresión de que estuvieran enfermas de tal modo que
ello determinara el agotamiento total que las conduce a dejarse

arrastrar a la playa.

He encontrado muchos ejemplares parasitados, pero ninguno
fuertemente parasitado, en forma que ello pudiera ser una causa
determinante del agotamiento.

Entre otros parásitos he observado a varios cestodes, de los

que solo he determinado una Botriotaenia (posiblemente la B. chi-

lensis, de Rigenbach) un pequeño Dycotiles y algunos crustáceos,

en los que he podido reconocer a la Anthosoma Smithi, Leach.

Ninguno de estos parásitos, creo, pudiera ser causa de las con-

diciones en que el Ommastrephes se vara y muere.

Causa Biológica: Las observaciones de Hertling y de Grimpe,
con i-elación a la Sepia oficinalis, que ha citado mi colega Wilhelm,

(1) en que se deja constancia de que muchas hembras mueren des-

pués de la postura de las ovas, es decir, después de cumplir con su
misión biológica, me parece la más aceptable de todas las hipótesis

que se formulen, con respecto al varamiento y muerte de nuestras

jibias.

(1) Wilhelm G. Ottmar. Las mortandades de jibias ('Ommastrephes gigas) en la

Bahía de Talcahuano. En Boletín de la Sociedad de Biología de Con-
cepción, Año ni y IV. pág. 25. 1929-30.
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Se objeta de qvie nc son solo hembras las que mueren y que en
muchos casos se encuentran ejemplares jóvenes.

La primera de las objeciones no tendría nada de particular,

pues si mueren las hembras, por haber cumplido su misión, por
que no habría de suceder lo mismo con los machos.

Con respecto a la presencia de ejemplares jóvenes ésta sería

una objeción de fuerza, pero hasta ahora, no hemos determinado
con precisión si estos ejemplares jóvenes son verdaderamente for-

mas del Ommastrephes gigas, Hupé o son formas adultas del Loli-

go Gahi, de D'Orb. que también aparece en nuestra costa.

Causa Química: No haj' duda ninguna de que las aguas de la

Bahía de Concepción 3^ muy principalmente del Puerto de Tal-

cahuano, dada su condición de puerto con arsenales y apostadero,

eon una gran cantidad de naves fondeadas tiene que tener una com-
posición química de condiciones biológicas inferiores.

Esta impureza de las aguas puede ser motivo para la intoxica-

ción de las jibias, intoxicación que indudablemente tendría que au-

mentar con el exceso de impureza que trae la enorme cantidad de

jibias mismas en putrefacción y que van a formar un limo orgáni-

co que influye necesariamente en el medio biológico de la bahía.

También puede ser esta otra hipótesis, que conviene conside-

rar en un estudio posterior, con maj^or caudal de antecedentes tan-

to de observación como propiamente experimentales.

Fenómenos derivados de la varaaeón

Se ha hablado siempre de que en la bahía de Talcahuano se

desprenden emanaciones sulfurosas, que según su probable origen

provendrían de algún volcán submarino situado en la misma bahía

y que aun, algunos timoratos llegan a señalar como el islote de la

Viuda o la misma roca del Buey.
El Dr. Gienfuegos, en una comunicación a la Sociedad Cientí-

fica de Chile y que tituló «Fenómenos Volcánicos submarinos en
la Bahía de Talcahuano», (1) describió este fenómeno en la siguien

te forma:

«El agua de mar despedía un olor desagradable, característico

del ácido sulfídrico, manifestándose no solamente en la playa, donde

sin duda alguna se efectuaha la descomposición de la snhstancia ani-

mal y vegetal acumuladas, sino que también se hacía mas manifiesta

y acentuada la presencia del gas en el agua y aun en las capas densas

y de mayor profundidad».

(1) Gienfuegos Máximo. Fenómenos Volcánicos submarinos observados en la

bahía de Concepción. En Acttes de la Socie-té Scientifique du Obile. To-
me V. Cinquieme année. 1895. pag. CIII-CIV.
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«El color de las aguas del mar cambió enteramente: toda la su-

jperficie del agua, en una extensión de muchas millas, tenía un aspec-

to lechoso*.

«Esto me hace pensar, expresaba el señor Cienfuegos, que en el

fondo de la bahía se han producido grietas, por causas volcánieas a
través de las cuales se han escapado grandes masas de gases, que han
producido, al precipitar el azufre, el color de las aguas de mar, im-
pregnándolas de ácido sulfídrico».

Este mismo fenómeno lo hemos observado detenidamente este

año, y hemos podido estudiarlo bajo el punto de vista geológico y
biológico,

Los conocimientos geológicos que tenemos respecto a la bahía
de Concepción y a toda la región que la circunda, nos permiten ex-
presar formalmente que no debemos pensar en fenómenos volcáni-

cos en ella, salvo condiciones que serían extraordinarias.

El fenómeno observado por Cienfuegos y que es por los deta-

lles el mismo que nosotros hemos observado y que relataron los

periodistas está derivado directamente de la mortandad de jibias.

Sabemos que todo animal marino, y las jibias por consiguiente,
necesitan tomar de los sulfates que hay en las aguas del océano, el

azufre necesario que les es indispensable para constituir la albúmi-
na de sus tejidos.

Ocurrida la muerte de la jibia, por la descomposición de su
cuerpo el azufre pasa nuevamente al estado de ácido sulfídrico y
sigue combinándose hasta cerrar su ciclo.

Puede calcularse que los millares de jibias en plena descom-
posición y que no sólo despiden ácido sulfídrico sino también que
forman compuestos amoniacales, entre los que podemos mencionar
el clorhidrato de amoníaco (que ataca y ejerce una acción corrosiva
sobre los metales), tienen que producir todo ese aspecto que Cien-
fuegos, y muchos otros hoy día, confunden como un fenómeno vol-

cánico.

Con relación al aspecto lechoso de las aguas de mar, este es

debido a un pequeñísimo crustáceo que aparece flotando en ellas y
que precede a las sardinas, como éstas a su vez preceden a la pes-

cada y ésta a la jibia.

£1 control de la jibia

La disminución de las varazones de jibia y por ende, las mo-
lestias que ocasiona su muerte y putrefacción depende de dos fac-

tores.

Uno es su investigación científica en forma sistemática, que
nos lleve a conocer todo el ciclo biológico y la ecología de esta es-
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pecie de Ommastrephes, en forma que se pueda determinar con
pleno conocimiento de causa, su control biológico.

El otro punto de vista con que también conviene enfocar este

problema de la jibia, es el encontrar una aplicación industrial prác-

tica, en forma que podamos convertirla en una materia prima j
por consiguiente en factor de riqueza regional.

Museo de Concepción, Mayo de 1930.
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